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    La vida de Victoria comienza a cambiar progresivamente, pero en ninguna manera que ella lo hubiese podido imaginar. En busca de mejores oportunidades, una decisión apoyada por su novio y una cantidad de sucesos inesperados, Vicky se encuentra logrando el progreso que buscaba, pero este no llega solo.  

    La que solía ser una vida sexual activa pero tranquila e inocente, poco a poco se va tornando en un popurrí de vivencias exóticas y excitantes, aunque en momentos más impuestas que buscadas, que finalmente llevan a Victoria a descubrirse y a los más cercanos a ella como seres sexuales casi insaciables.  

    A pesar de los calientes y locos encuentros en el transcurso de unos cuantos meses, estos solo representan el comienzo de una serie de relatos que registrarán los alcances de una mujer dispuesta a abrirse más al mundo y encontrar sus propios límites… o cómo romperlos.
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 Cambios y más cambios 

      

    Por el último año he estado viviendo con una amiga de mi madre y su esposo. Todo sucedió rápidamente: había terminado mi último año de la secundaria y en mi ciudad no había suficientes prospectos de estudios superiores y mucho menos de trabajo, así que solo dos semanas después de mi graduación, mi madre me propuso pasar una temporada con Gabriela y su esposo. Mamá ya había arreglado todo con Gabriela, quien me conocía desde hace cinco años y me quería como si fuera mi segunda mi segunda madre y mi mejor amiga. La idea me llamó mucho la atención. Gabriela y Antonio vivían en la capital, tenían un trabajo que nos permitiría vivir cómodamente y, por supuesto, yo aportaría con mis propios gastos y los del hogar una vez comenzara a trabajar. 

    Al inicio, ambos se mostraron supremamente contentos de recibirme en su hogar y su calidez era tal que nunca me sentí lejos de casa. Pero las cosas comenzaron a tornarse complicadas unos tres meses después de mi llegada: no conseguía más que trabajos temporales o part-time y el trabajo y las finanzas de Gabriela y Antonio tampoco iban muy bien.  

    Un día, ambos me llamaron a la sala, estaban tomando un par de copas de vino y me ofrecieron una. Dijeron que tenían una propuesta para mí, sin embargo, ninguno se atrevía a tomar la iniciativa. Por unos instantes, una cantidad de ideas comenzaron a correr por mi mente y, entre estas, algunas que hacían latir mi corazón más rápido que de costumbre y comencé a sudar levemente. Ante su silencio, mi curiosidad se apoderó de mí y pregunté cuál era el problema o cuál era la propuesta. 

    -         Sabes que durante este tiempo te hemos querido como si siempre hubieras estado con nosotros –comenzó Gabriela—así que nos pareció natural preguntarte… 

    -         ¿Preguntarme qué? –dije, tratando de ocultar los nervios que me procuraban mi loca imaginación. 

    -         Nos iremos del país –contestó Antonio con una voz seria pero tranquila—y queremos que te vayas con nosotros. Es claro que no encontrarás nada qué hacer aquí. Queremos irnos a Florida. 

    -         ¿Estados Unidos? –repliqué, un poco más calmada al saber que no era nada de lo que imaginaba, pero preocupada por lo que el viaje implicaba. 

    Durante cinco meses, había estado en una relación con un chico que conocí mientras aún estaba yo en la secundaria. No era estudiante en mi escuela y, de hecho, me llevaba un par de años, pero todo había salido a la perfección desde el inicio. Ante tal propuesta de Gabbie y Antonio, solamente podía pensar en él y en mi madre, pero muy en el fondo sabía que me estaban ofreciendo una gran oportunidad. 

    Les dije que lo pensaría y me pidieron que les diera una respuesta pronto, pues en una semana comenzarían las diligencias para el viaje. Esa misma noche llamé a José, mi novio, y le conté todo lo que sucedía. José conocía a Gabbie y a Antonio y, razonable como siempre, me dijo que no podía desperdiciar la oportunidad.  

    Al día siguiente, José y yo salimos a almorzar. Todo el tiempo hablamos del tema, pero a pesar de que gracias a él había decidido aceptar, los dos decidimos que no estábamos listos para dejar la relación. Seguiríamos juntos y planearíamos nuestro reencuentro una vez tuviéramos más estabilidad. El almuerzo terminó en una visita a su apartamento para recoger unas cosas que había dejado con él, y naturalmente hicimos el amor como locos, pensando en el tiempo que no nos veríamos.  

    Jamás había sentido a José tan apasionado. No habíamos estado muchas veces y él había sido mi primero, pero cada vez que sometía mi cuerpo desnudo a sus deseos era como una droga. Su naturaleza controladora se encargaba de dirigir todo nuestro festín y estaba dispuesta a cumplir cada uno de sus deseos, por increíbles o intimidantes que pudiesen sonar. A pesar de esto, José nunca se aprovechó de mi sumisión, siempre fue tierno, pero duro en la medida justa. En esta ocasión, me hizo correr dos veces y mis entrañas estaban ardiendo. Esto hacía mi decisión más difícil. José derramó toda su carga en mis senos; siempre supe que eran su parte favorita, así que, como regalo de despedida, hice lo que más le gustaba: froté toda su leche en mi pecho y lamí mis dedos como toque final. Esto logró excitarlo tanto que noté en sus ojos el deseo de una segunda ronda, pero ambos estábamos exhaustos. 

    Mis senos eran firmes y grandes, y siempre habían logrado que tanto hombres como mujeres desearan tenerlos a su disposición. Me encantaba usar escotes y generar todo tipo de sentimientos e ideas en los que me rodeaban y, en algún momento, José me confesó que le gustaba verme vestir así. Desde entonces, salía a la calle mostrando mis piernas y escote tanto como fuese posible sin ser vulgar. Ahora, mi novio se había tumbado junto a mí y los limpiaba y acariciaba suavemente.  

    Mientras retomábamos nuestro aliento, José me habló de su deseo de experimentar más conmigo. Yo sabía a lo que se refería, pero nunca entendí por qué deseaba hacer un trío o verme hacerle sexo oral a alguien más. Sin embargo, me intrigaba mucho su mente y su manera de ver nuestra vida sexual. En ese momento, le conté la idea que se me había pasado por la mente en el momento en que Gabriela y Antonio me llamaron a hacerme la propuesta. 

    José se levantó un poco y me miró a los ojos. Pensé que había dicho algo malo y me disculpé prontamente. Le dije que solo era una idea y que, en realidad, nada tenía que ver con lo que me dijeron. 

    -         No estoy molesto, dulce –me dijo para tranquilizarme. Bien sabía que amaba que me llamara así. 

    -         ¿Entonces por qué me miras de esa manera? 

    -         Solamente pensaba en esa idea. Nunca había contemplado la posibilidad de que el trío lo tuvieses con una pareja que no me incluyera a mí –dijo sonriendo. 

    -         ¿Estás loco? ¡Eso no va a suceder! 

    -         No te alteres –respondió, calmándome—Solamente digo que es una idea interesante. Cuéntame si alguna vez sucede –dijo entre una disimulada risa y me besó en la frente. 
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    Mi nueva vida en Florida 

      

    Al día siguiente de verme con José, me decidí a hablar con mis adorados amigos. Eran las 8:00 am y estaban desayunando. Gabriela tenía una blusa sin bra y sus hermosos senos se traslucían levemente. No era nada nuevo para mí, pues después tres meses de convivencia, teníamos la suficiente confianza como para cambiarnos cuando la otra estaba en la habitación. Pero esta vez algo había cambiado. Esos senos firmes y llenos que antes no generaban en mí nada más que sincera admiración, ahora me provocaban ideas que no eran propias de la relación que Gabriela me ofrecía.  

    Estúpido José, había implantado en mi mente la idea de Gabriela como alguien más que la amiga de mi madre. Sacudí mi cabeza levemente como para apartar de mí ese pensamiento, pues era imposible. Para mí, Gabbie se había convertido en mi madre adoptiva. Ella y Antonio cuidaban de mí como cualquier pareja de padres cuidaría de su hija. 

    Respiré profundo y les dije que había decidido viajar con ellos. No sabía cómo agradecerles por esto y por tanto. Ambos sonrieron y Gabriela me dijo: 

    -         Perfecto, pero ya lo sabía. 

    -         ¿De qué hablas? –pregunté confundida. 

    -         José me habló anoche, me dijo que le parecía una excelente idea y que te había convencido. 

    José y Gabriela se llevaban muy bien, pues se habían conocido en las muchas visitas que mi novio me procuraba en casa de mis amigos. Se me ocurrió la loca idea de que José le hubiese comentado a Gabriela sus fantasías, pero sabía que ni él era capaz de tanto. 

    Esa misma tarde, comenzaron todos los preparativos. En menos de una semana habíamos conseguido todos los papeles que necesitábamos. Me despedí de mi madre, no sin antes prometer que volvería, pero ella se veía feliz de que por fin estuviese abriendo mis horizontes. José fue con nosotros hasta el aeropuerto; nuestra despedida fue un beso casi escandaloso justo ante la entrada a la sala de mi vuelo. 

    Florida era para mí como un mundo nuevo. Tendría que aprender inglés rápidamente, aunque por suerte, había una gran comunidad de latinos en el lugar que Antonio había encontrado. Un viejo amigo que vivía en la misma cuadra, ayudó a Antonio con todos los preparativos e incluso le sugirió la casa que ahora llamábamos hogar. Era pequeña para el estándar del lugar, pero definitivamente era una mejora muy grande comparada con el sitio de donde nos acabábamos de mudar.  

    Llevábamos solo dos semanas allí y ya Antonio había sido contratado en una constructora como contador. Gabbie también encontró un pequeño trabajo como recepcionista en el hospital local y, aunque era part-time, entre su trabajo y el de Antonio era más que suficiente para cubrir los gastos e incluso darnos algunos gustos.  

    Era nuestro segundo fin de semana en esta nueva vida. Era sábado a eso de las 6:00 pm, pero Antonio aún no llegaba a casa, pues debía terminar unos reportes en la constructora. Llamó a decirle a Gabbie que llegaría en unas dos horas, por lo que ella me propuso que comenzáramos a preparar la cena. Decidimos preparar una cena especial, pues tan solo después de unos cuantos días, habíamos sido lo suficientemente afortunados como para conseguir lo que habíamos planeado con el viaje.  

    Gabbie sirvió dos copas de vino rojo y brindó conmigo por nuestra nueva vida. Las bebimos tan rápidamente que mi cabeza casi empezó a dar vueltas. La cocina, que era un poco más amplia que la de nuestro apartamento anterior, estaba completamente iluminada. Paredes blancas, luces encendidas, y unos rayos de sol que aún a esta hora se filtraban por la ventana. Disimuladamente vi cómo la luz del sol resplandecía sobre el húmedo escote de mi amiga, pues el clima era algo a lo que aún no nos acostumbrábamos. Ya estábamos por nuestra segunda copa y sentía el calor del alcohol mezclarse con el de nuestro ambiente, generando en mí una pequeña tensión que solo había sentido con José cuando estábamos a solas. 

    Con la copa de vino en una mano y la otra ocupada en revolver un poco la pasta, traté de concentrarme en lo que hacía. Sin percibirla, Gabriela se paró detrás de mí y trató de dirigir un poco mi mano para que moviera bien la pasta. Tomándome por sorpresa, me exalté y derramé lo que quedaba en mi copa sobre mi nueva blusa blanca. 

    -         Lo siento –dijo Gabriela rápidamente. 

    -         No te preocupes, estaba distraída –dije, con la voz un poco entrecortada. 

    El olor a vino era penetrante, pero no en lo absoluto desagradable. Apagué el fogón y me dirigí a mi habitación a cambiarme. A pesar de llevar allí casi dos semanas, no había terminado de desempacar, pues nos habíamos ocupado en algunos arreglos del hogar hasta el momento. Salí de mi habitación para encontrar a Gabriela preparándonos otras copas de vino. 

    -         Gabbie, ¿podrías prestarme algo? No he desempacado y parte de mi ropa se está lavando. No tengo nada. 

    -         No te preocupes, puedes quedarte sin nada. Antonio no llegará por otras dos horas. 

    La miré sonriendo nerviosamente y no sabía si comenzar a quitarme la blusa allí en la cocina, pero Gabriela me detuvo, riendo. 

    -         No seas tonta, por supuesto que puedo prestarte algo. 

    Puso una copa de vino en mi mano y me tomó de la otra, dirigiéndome a su habitación. Eran estos pequeños gestos los que siempre me hacían sentir como si fuera su hija. Gabriela buscó entre sus maletas también sin desempacar, pero menos desordenadas que las mías.  

    -         Toma, esto te quedará bien. Pero quítate el bra, también está manchado –dijo mientras me entregaba una blusa roja que dejaba poco a la imaginación y bebía vino de su otra mano. 

    Me di vuelta para quitarme la ropa. Generalmente no me sentía intimidada, pero mi mente jugaba trucos conmigo por esos días. Al hacerlo, ella se acercó silenciosamente como de costumbre y desabrochó mi bra. Me hizo dar vuelta para quitarlo completamente y yo no hice nada más que quedarme quieta mientras permitía que ella me desnudara parcialmente y limpiara mis senos suavemente con un pañuelo. Su comportamiento era natural como de costumbre; como lo había dicho, era normal entre nosotras vernos mientras nos cambiábamos. Pero, aunque su trato parecía simple, noté que su mirada se enfocaba un poco maliciosamente sobre mis senos. 

    Ambas teníamos unas proporciones similares. Mis senos eran un poco más grandes que los suyos y más firmes para mi tierna edad de casi 18 años. Pero Gabriela no se quedaba atrás, y en el fugaz instante que me giró en torno a ella para quitar mi sostén, noté por primera vez que su ropa dejaba ver unos senos firmes y llenos. Gabriela estaba en sus 30 años, pero su cuerpo parecía en sus 20. Su cadera era muy sensual, y unas piernas tonificadas y largas, hacían que cualquier prenda que usara se viera llamativa. 

    -         ¡Oye! –me dijo como sacándome de un trance—ponte la blusa. Vamos a terminar la cena, ¿no? 

    -         Sí, claro –dije sin poder ocultar mis nervios. 

    Nuevamente me tomó de la mano para llevarme a la cocina, pero notó que algo había cambiado. 

    -         Tu mano está helada, ¿estás bien? 

    -         Sí, bien. No sé, tal vez necesito otra copa –bromeé para disimular mis nervios. 

    Y es que, entre los tragos, el calor del lugar y la tensión sexual que ahora sentía alrededor de Gabbie, mis entrañas y mi cabeza parecían arder, pero los nervios habían helado mis manos. 

    Volvimos a la cocina. Gabriela terminó su salsa especial y yo terminé de preparar la pasta, esta vez dejando la copa lejos de mi alcance.  

    -         Antonio tarda poco más de una hora en llegar. ¿Quieres ayudarme a organizar mi ropa? 

    -         Por supuesto –le respondí, con mis nervios de vuelta a la normalidad. 
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    Mi mami, Gabriela 

      

    En su habitación, comenzamos a aprovechar el espacio del closet, poniendo todo en su lugar. Ella contempló algunas prendas en sus manos. 

    -         ¿Qué pasa? –le pregunté. 

    -         Hace mucho no uso esto, de hecho, creo que algunas de estas prendas nunca las usé. ¿Quieres probártelas? 

    -         ¡Claro! –respondí. Eran blusas hermosas, algunas más evidentes que otras. 

    Traté de ocultar mis nervios y quité mi blusa sin darme vuelta, convenciéndome a mí misma de que no pasaba nada y todo era culpa de José, que me había hecho imaginar escenarios demasiado eróticos con Gabriela e incluso Antonio. 

    Al quitar mi blusa, mis senos quedaron al descubierto, pues mi sostén también se había manchado de vino. En esta ocasión estuve segura de que no imaginaba nada. Gabriela estaba sentada al borde de su cama, piernas cruzadas y acercando la copa de vino a sus labios rojos mientras su mirada se anclaba en mis senos como si los viera por primera vez. 

    Me quedé quieta pensando en todo esto, con la nueva blusa en mis manos, pero sin poder moverme para cubrirme.  

    -         Permíteme –dijo ella, tomando la blusa de mis manos y poniéndola por sobre mi cabeza—te queda perfecta. 

    -         Sí… gracias… 

    Me miré al espejo y vi su reflejo, de pie, justo detrás de mí. Comenzó a quitarme la blusa y por un instante pensé que definitivamente iba a suceder. Gabriela quería ver mi cuerpo, quería hacerme suya. 

    -         Solo quiero que te pruebes las otras –dijo como leyendo mi mente. 

    -         Está bien. 

    -         ¿Por qué estás tan tensa? –me preguntó con una risa muy natural. 

    -         No es nada. 

    -         Pues para no ser nada, tienes unas manos muy heladas –rio nuevamente—y pareces quedarte muy tranquila cuando te quito la ropa. Qué obediente –dijo con un guiño. 

    -         Sí, eso le encanta a José –respondí sin pensar en lo que decía y me sonrojé como nunca lo había hecho. Las copas de vino comenzaban a hacer efecto. 

    Gabriela me tomó de la cintura y me llevó hacia ella. En un instante, sentí un calor enorme en mi vientre. Eran esos rojos labios de Gabriela que habían decidido plantarse justo debajo de mis senos. Mi garganta se secó por completo y por instinto, tomé la copa que Gabbie dejó en su mesa de noche y terminé su vino de un trago. Para todo el tiempo que llevaba pensando que Gabriela haría algo así conmigo, esta vez me tomó por sorpresa. De verdad estaba ocurriendo. 

    Percibiendo que no habría resistencia de mi parte, se aventuró a pasar su lengua por uno de mis senos. En contra de mi voluntad, dejé escapar un pequeño gemido. Esto pareció motivarla a continuar, pues ahora sus labios de posaron sobre mi pezón, pero lo que pensé que sería un suave beso, resultó siendo una chupada deliciosa que dejó un perfecto aro color rojo pasión de su labial alrededor. 

    Yo no sabía qué hacer. Repentinamente recordé lo que José me dijo en su cama después de tener sexo por última vez. Tal vez tenía razón, algo así podría ocurrir. No sabía qué pensar, pero recordar el sexo con José y lo que estaba pasando con Gabriela, aunque increíble, estaba haciendo que me mojara tanto que podía sentir mi ropa interior lentamente absorbiendo mi humedad. 

    -         Vicky, ¿puedo? –me preguntó, mientras sus dedos jugaban con los botones de mis jeans. 

    No pude pronunciar palabra, pero tuve las suficientes fuerzas como para asentir con mi cabeza. Pocas veces me había llamado “Vicky”, normalmente me llamaba “Victoria”, pues decía que le encantaba mi nombre, pero la ternura de la palabra me persuadió incluso más a lo que estaba a punto de suceder. 

    Bajó mis jeans por completo y por la pequeña pausa que hizo, entendí que esperaba que yo me los quitara del todo allí, de pie frente a ella, que aún me miraba sentada en el borde de su cama, pero sin ocultar la malicia en su mirada. Tropecé un poco, pero me los quité por completo. Allí estaba, frente a ella, solo con mis medias y tangas, supremamente avergonzada de que su color azul celeste me pusiera en evidencia con una gran mancha azul oscura mostrando lo mojada que me tenía.  

    Nuevamente posó sus manos en mis caderas y me hizo inclinar hacia ella. Pensé que nos besaríamos y dirigí mis labios a los suyos, pero al último segundo, giró un poco su cabeza y besó mi cuello. Suspiré torpemente y no sabía qué hacer con mis manos. Entrelacé mis dedos, con las manos detrás de mi espalda. Era la imagen perfecta de una niña inocente, castigada y a merced de su madre. 

    En ese momento recordé que siempre había visto a Gabbie como una madre adoptiva, pero tuve que admitir que eso me excitaba mucho más. Tal vez en el fondo siempre lo quise. Respiré profundo y decidí que sería suya: mis enormes y firmes senos, mis tímidamente amplias pero suaves caderas, mis piernas, no tan largas como las suyas, pero con una piel canela muy tersa. Solamente faltaba algo… 

    Como si lo supiera, acercó su boca lentamente a la parte inferior de mi abdomen y de nuevo me marcó con sus labios justo sobre mis húmedas tangas. Era como si esa marca en mi seno, en mi cuello y en mi abdomen me hicieran de su propiedad. Pero el recuerdo de José volvió a golpearme y me sentí mal por disfrutar tanto de esto. ¿Qué diría él si me viera ahora? Aunque pensándolo bien, lo único que me advirtió fue que le contase si algo sucedía; parecía estar tranquilo con la idea. 

    Al volver en mí de mis pensamientos de culpa, encontré a Gabbie con mis tangas a la altura de mis rodillas. Se puso de pie y pensé que me acostaría en su cama suavemente. Todo lo contrario. Con un movimiento firme y lejos de dulce, me puso en cuatro en el borde de su cama. Se sintió igual que cuando José lo hacía, siempre imponente, siempre haciendo lo que le placía conmigo. No podía creer lo que estaba a punto de admitirme a mí misma, pero me encantaba eso. Me gustaba ser sumisa. Y ahora con Gabriela lo estaba disfrutando casi tanto como con mi novio. 

    Mi vagina exudaba sexo. Estaba lista, o eso pensaba… Gabbie pasó un dedo entre mis labios y todo mi cuerpo tembló. Me moví un poco hacia adelante, pero ella tomó mis caderas fuertemente y me volvió a poner en mi lugar. No era algo nuevo, José pasaba su pene en medio de mis labios todo el tiempo, pero sentirlo de Gabriela era algo inesperado. 

    Nuevamente sentí su dedo entre mi ser y como por instinto, comencé a mover mi cuerpo hacia atrás, sintiendo que me penetraba suavemente. No quería esperar y con un movimiento fuerte, traté de meterlo todo de un golpe. Como presintiendo lo que estaba a punto de hacer, Gabriela me detuvo poniendo su mano en mis glúteos. 

    -         No –dijo secamente. 

    No quería esperar y lo intenté de nuevo. Pensé que le gustaría verme juguetona, yendo en contra de su voluntad. De nuevo me detuvo, pero esta vez dio una gran palmada en mi glúteo que me hizo gritar un poco. 

    -         Pensé que eras más obediente. No hagas que lastimemos ese culo tan hermoso. 

    En lugar de sentirme mal, me encantó. La historia se repetía: era de alguien, para sus caprichos y sus órdenes. Entendí que por eso me sentía tan bien con Gabriela: me sentía más “yo” cuando podía seguir las órdenes de alguien. En el sexo, quería sentirme de alguien, y solamente José, y ahora Gabriela, habían logrado eso. 

    -         Antonio llega en media hora, la vamos a aprovechar. 

    De nuevo asentí. Sentí que Gabriela se desnudaba y giré mi cabeza para mirarla. Nuevamente una fuerte palmada hizo que me detuviera y aceptara mi lugar y mi posición. 

    -         Perdón –dije sin pensarlo. 

    -         Así está mejor –dijo Gabriela mientras frotaba la gran marca roja que dejó su palmada en mi glúteo—Aunque hay que admitir que tu culo se ve hermoso así colorado. 

    Me sentía muy bien con sus cumplidos, pero en el fondo sentía que se estaba tomando demasiado tiempo. Quería que me hiciera suya antes de que Antonio llegara. Se arrodilló en el borde de la cama, detrás de mí. No tenía que verla para sentir su desnudez en mis glúteos y mis pernas. Dos de sus dedos se hicieron camino dentro de mis labios y me penetraron como lo había esperado. Se inclinó sobre mí para presionar más y sentí sus senos sobre mi espalda. 

    -         ¿Te gusta? –me preguntó. 

    No respondí nada, solamente disfrutaba de sus dedos. 

    -         ¿Que si te gusta? –repitió, pellizcando uno de mis pezones con su otra mano como castigo por mi silencio. 

    -         ¡Sí, mami! –dije sorprendida por el dolor mezclado con placer. 

    Hubo un silencio e incluso sus dedos se detuvieron, quedándose quietos dentro de mí. 

    -         ¿Mami? ¿Te gusta decirme así? 

    -         Creo que sí –respondí esta vez para no provocar su enojo. 

    -         Me encantan tus tetas, Vicky. Siempre quise sentirlas. Menos mal por el vino –rio. 

    -         Son tuyas. 

    -         ¿Y tu novio? ¿No son de él? 

    Esa pregunta detuvo mi calentura. No podría creer eso, ella tenía razón. Son de José, siempre lo han sido. 

    -         No te preocupes –me calmó, con una risa profunda—Las vamos a compartir. Además, él me pidió que te cuidara acá en Florida. Eso estoy haciendo. 

    Asentí, aunque no sé si me vio. La manera en que jugaba con mi clítoris era excitante. Estaba a punto de venirme en su mano. Un orgasmo definitivamente me haría tan suya como de José. 

    -         ¡Es Antonio! –dijo, brincando de la cama y recogiendo su ropa. 

    Efectivamente era el carro de Antonio parqueando en la entrada. Tomé mis cosas y corrí a mi habitación. Tardé casi una hora en salir y, cuando lo hice, estaban en el comedor, disfrutando de la cena. Gabbie se veía tranquila como si nada hubiese pasado. No podía creer que a mí me hubiera tomado tanto rato volver a la normalidad y ella estuviera allí como si nada. Traté de masturbarme en mi habitación para ver si eso me calmaría, pero me contuve. Me uní a ellos y serví un plato. Antonio estaba hablando sobre su día y Gabriela me guiñó y sonreía pícaramente. 
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    José, el visionario 

      

    Esa noche nos quedamos a ver una película en la sala. Era de terror, no me gustaba nada, pero por lo menos tenía compañía. Habíamos puesto un ventilador en la sala, pero no era suficiente para el calor de Florida. Se demorarían otros tres días en instalar el aire acondicionado. Yo tenía una de las blusas que Gabriela me había regalado. No era de las más evidentes, pero sí de las más frescas, aunque decidí no usar sostén y ponerme los shorts más cortos que tenía. Gabriela tenía una camisilla y, al igual que yo, los shorts más cortos que le conocía. Esas piernas que antes admiraba, ahora me tentaban. Antonio no tenía camisa, una pantaloneta no muy larga y eso era todo. Por él nunca me sentí atraída, pero casi lo envidiaba por disfrutar del cuerpo de mi mami—perdón, de Gabriela. Su cabello era corto, ojos oscuros y un cuerpo que no era atlético, pero supongo que estaba bien para su edad. Aunque Gabbie no llegaba a sus 40, Antonio ya llegaba a sus 50. 

    Al terminar la película, Gabriela estaba casi dormida. La verdad, yo también me sentía exhausta del día más loco de mi vida. Nos despedimos y nos dirigimos a nuestras habitaciones, no sin antes recibir un pícaro pellizco de Gabriela en mis glúteos.  

    En mi habitación hablé un poco con José. Tenía toda la intención de contarle lo que había sucedido, pero no quería que nuestra relación se fuera a terminar. No llevaba dos semanas en Estados Unidos y no podía permitir que él pensara que me había perdido por completo. Decidí que no le diría nada, nunca, a menos que volviera a suceder o que lo viera en persona.  

    Nos despedimos y traté de dormir. El alcohol de la tarde, la película, pero más que todo lo que ocurrió con Gabriela no permitían que conciliara el sueño. De repente sentí un ruido en la cocina. Estaba muy susceptible por la película y estaba muerta de miedo. Abrí mi puerta un poco pero no logré ver nada. Todas las luces estaban apagadas. Cerré mi puerta nuevamente, pero, una vez más, sentí un ruido. Sin pensarlo, salí corriendo hacia la habitación de Gabriela y Antonio. Bajo la puerta veía la luz encendida, así que abrí. 

    Muchas veces, nuestros impulsos de fuertes emociones, hacen que actuemos sin pensar. Al permitir que un simple ruido (probablemente de los platos apilados que se movieron en el fregadero) se apoderara de mis nervios, olvidé la antigua regla de cortesía de golpear a la puerta antes de entrar. Mis ojos me informaron de mi mala decisión y cuán inoportuna había sido. En menos de un segundo, mi mente, por el estado de alerta en el que estaba, pudo procesar todo lo que estaba pasando. Antonio estaba tendido en la cama, completamente desnudo, y Gabbie de rodillas, en el borde inferior de la cama, con sus hermosos senos afuera del escote de su camisilla, ávidamente chupando el pene de Antonio. Logré incluso notar el pequeño vaivén de sus senos que seguían el movimiento de su cabeza mientras subía y bajaba su boca, introduciéndolo casi por completo.  

    Ambos tomaron parte de las sábanas y se cubrieron. Nadie pronunció palabra. Nos miramos a los ojos por lo que no pudo ser más de cinco segundos, pero se sintió una eternidad. Salí tan rápido como entré, cerrando la puerta detrás de mí de un solo golpe. Quedé congelada y de pie justo afuera de su habitación. No podía moverme. En realidad, no me parecía algo tan malo, pues a menudo los escuchaba teniendo sexo cuando vivíamos en nuestro antiguo apartamento y teníamos habitaciones contiguas. En algunas ocasiones incluso le conté a José lo que escuchaba y me masturbaba con sus gemidos y las cosas que se decían. Ahora que lo pienso, tal vez eso introdujo la idea inicial en la mente de mi novio. 

    Comencé a moverme hacia mi habitación, pero Gabriela salió, ahora con sus senos bien resguardados, pero con su cara roja por lo que supuse era la agitación y no la vergüenza. 

    -         Qué oportuna –me dijo en voz baja, pero con una gran sonrisa—Olvidamos que no vivimos solos. Seremos más cuidadosos con el seguro de la puerta. Dime, ¿necesitas algo, cariño? 

    -         No, no. Lo siento mucho, no es su culpa. Es que estaba asustada y vi la luz encendida y… 

    -         Tranquila, tranquila –trató de calmar mi exaltación—Ya que hemos pausado nuestra pequeña fiesta, puedes quedarte un rato hasta que te tranquilices. 

    Me tomó de la mano y me llevó dentro de la habitación. Antonio estaba bajo las sábanas y sonreía. 

    -         La próxima vez, te podemos invitar –dijo Antonio bromeando. 

    Sonreí y me senté en el borde de la cama, de lado de Gabriela. Vi una botella de vino y dos copas en la mesa de noche.  

    -         Toma, para los nervios –me ofreció Gabriela, llenando la copa casi hasta el borde. 

    -         Iré por otra copa –dijo Antonio y se retiró. 

    -         Dime –me habló Gabriela en una voz baja—¿Todavía eres una niña obediente como esta tarde? 

    -         Sí… 

    -         ¿Sí qué? 

    -         Sí, mami. –Mi corazón se agitaba. 

    Solo hasta ese momento, noté que mis pijamas de la noche consistían de los shorts cortos que tenía puestos antes y una vieja blusa tan estirada que dejaba ver mis senos a los lados. En ese momento, regresó Antonio con una copa extra y sirvió nuevamente para los tres. Tomamos una más y hablamos de otras películas, tratando de aliviar la tensión de las dos horas de suspenso que acabábamos de ver y de la erótica escena en que los encontré. Aún no sacaba de mi mente lo bien que se veía mi Gabbie con ese pene en su boca y como sus mejillas se hundían un poco al chuparlo. 

    -         Antonio, Vicky está un poco asustada. ¿Crees que se pueda quedar un rato? –dijo Gabriela, pero noté en su voz un tono que reconocía fácilmente. 

    -         Por supuesto –respondió sonriendo. 

    Por indicaciones de Gabriela, me acosté en su amplia cama, en medio de ambos. Era lo suficientemente grande que nadie estaría estrecho, pero al apagar las luces de la habitación, Gabriela se acurrucó detrás de mí. Antonio se había quedado dormido boca arriba. 

    Sin perder un instante, la mano de Gabriela comenzó a hacerse paso por mi blusa, lo que hizo con mucha facilidad. A pesar de lo mucho que me gustaba, no me sentía cómoda en la cama con Antonio. Traté de detenerla, pero, como era natural en ella, su castigo no se hizo esperar. En este caso pellizcó tan fuerte mi pezón que tomó todas mis fuerzas para no gritar. Sus dedos se trasladaron a mi boca y los lamí y chupé delicadamente. Pensé que sabía lo que seguía, pero en realidad no tenía idea. Su mano no se dirigió a mi vagina, sino a mi ano. Uno de sus dedos se introdujo sin tapujos. No podía creer que todo lo que ella hacía, me gustaba. Luego tomó mi mano y la dirigió a mi propia vagina, haciendo que me masturbara un poco. 

    En realidad, me parecía extraño que Antonio no se despertara con el movimiento de ambas, pero lo que Gabriela hizo a continuación lo dejó todo claro. Después de dejar que me masturbara un poco, tomó mi mano de nuevo y susurró en mi oído: 

    -         ¿Obediente? 

    Asentí. Traté de resistirme, pero tomó mi mano con más firmeza y la llevó al pene de Antonio. Demoró poco en ponerse duro. Mi mano temblaba y ellos lo notaron. Antonio no se movió, pero sentí su respiración acelerarse. 

    -         No te preocupes –susurró Gabbie suavemente en mi oído—hoy le conté lo que había sucedido. Solamente vamos a terminar lo que empezamos. 

    Mi mano aún no estaba tan dócil como ella esperaba, pero seguía guiándola para que apretara el pene de Antonio sobre su pantaloneta. Dejó mi mano, asegurándose de que yo seguiría el trabajo, y comenzó a masturbarme. Al sentido de su mano en mi sexo, tomé más confianza para apretar el pene de Antonio. No me sentía cómoda, en realidad solo me gustaba Gabriela, pero era sumisa y lo hacía todo por ella.  

    Sentí a Gabriela desnudarse aún sobre la cama y a gemir mientras se masturbaba y me masturbaba. Tomó mi mano del pene de Antonio y respiré con alivio, pero aún no se acababa. Gabriela haló las sábanas y aún en la oscuridad, sabía que ahora todos estábamos descubiertos. Antonio bajó su pantaloneta y antes de que Gabriela me obligara, tomé su pene al desnudo por primera vez. No era tan grande o duro como el de José, pero nunca había tocado otro que no fuera el suyo. Sin embargo, Gabbie me detuvo.  

    -         No es para eso. 

    En un movimiento fluido, logró que yo estuviese de rodillas frente a él, justo como yo los había encontrado, aunque a diferencia de ella, yo no había sacado mis senos por el escote de mi blusa. Mi garganta estaba seca, mi respiración supremamente agitada.  

    En este momento mis pensamientos parecieron quedar todos en orden. No lo estaba haciendo por él, ni por mí. Lo que estaba a punto de hacer era por Gabriela, para su placer. Este control y sumisión eran parte de su sexualidad. Ahora todo tenía sentido con José; él nunca pensó en nadie más, solo en experimentar conmigo para incendiar un poco nuestra sexualidad; las otras personas no eran más que un accesorio, pero esto no cambiaba nada entre nosotros. 

    Traté de contener mis nervios y abrí mi boca un poco. Justo cuando lo ponía entre mis labios, Gabriela encendió la luz. 

    -         Quiero ver –dijo. 

    Se quedó de pie a nuestro lado y yo procedí. Era demasiado extraño sentir un pene que no fuera el de mi novio, y estaba segura de que él podía sentir mi mano completamente helada y mi boca insegura. Aun así, continué. Gabriela comenzó a tocarse mientras lo hacía y estuvimos así por lo que parecieron cinco minutos.  

    Yo ya había conseguido calmarme un poco, pero como siempre, Gabriela tenía algo más reservado. Me detuvo y me puso en cuatro, como lo hizo en la tarde. En este momento me sentí más nerviosa que en toda la tarde y la noche juntas. Solo pensaba en José. Gabriela tomó el pene de Antonio y comenzó a rozarlo entre mis labios húmedos. Yo solo cerré los ojos y de repente… 

    -         Mmm, no. Ahora serás mía. 

    Gabriela no dejó que Antonio me penetrara y solo por eso pude calmarme mucho más y disfrutar mucho más del resto del festín. En el fondo, creo que sintió un poco de celos por ver que Antonio tenía tremenda erección por mi oral y mi cuerpo. Gabriela decidió darme el mejor oral que había recibido en mucho tiempo mientras que Antonio la clavaba tan duro que podía escuchar sus gemidos de dolor y placer.  

    -         ¡Dame duro! –gritaba mi mami mientras se comía mi vagina ardiente de excitación. 

    -         Me voy a correr –dije, sintiendo mi cuerpo a punto de estallar. 

    -         Espera, quiero jugar con tu culo también. 

    Mientras hacía círculos en mi clítoris con su lengua, dos de sus dedos se abrieron camino por mi ano sin estar preparado. Entraron hasta el fondo y allí los comenzó a girar.  

    -         ¿Quieres lo mismo? –preguntó Antonio a Gabriela. 

    -         No lo sé… ¡AAAAH! Qué grande. Hazlo despacio. 

    En este momento pensé en el pene de José y aquellas ocasiones en que lo intentamos de esa manera. Por lo menos por unos segundos me sentí más fuerte que Gabriela, pues el de José era más grande y no tuve mucho problema en recibirlo. Entre gritos y gemidos, con su cuerpo sudando prominentemente y sus senos al fuerte vaivén del ímpetu de Antonio, mi mami me dijo: 

    -         Voy a correrme, quiero que lo hagas conmigo. 

    Comenzó a chuparme el clítoris lo más fuerte que pudo y sus dedos seguían haciendo de las suyas en mi ano.  

    -         Me encantan tus tetas y tu culo –dijo entre suspiros. 

    -         ¡Me voy a correr! –dije con más seguridad esta vez.  

    -         ¡Yo también! 

    Acto seguido, ambas comenzamos en una pequeña convulsión sincrónica, en la que olvidé quién era, dónde estaba y qué estaba ocurriendo. Gabriela había recibido algunos de mis jugos en su boca y la veía saborearse. Sin decir nada, me dejó y se dio vuelta para jugar con el pene de Antonio; yo solo los miraba y sentía mi vagina aún palpitar y contraerse de placer. Él se puso de pie sobre la cama y ella de rodillas, apuntando la cabeza de su pene hacia sus hermosos y sudados senos. En este instante, decidí que quería participar un poco y no ser solamente el objeto de sus órdenes. Corrí su mano y yo misma tomé el pene de Antonio. Ninguno de los dos se opuso. Lo masturbé tal como a José le gustaba, acariciando sus testículos con una mano y rápidamente moviéndome con la otra.  

    El chorro de leche se dirigió a los senos expectantes de Gabriela, pero en un movimiento ágil, ella se aseguró de recibir el resto en su boca. Lo chupó tan salvajemente que podía escuchar cómo sorbía todo su sexo, sus mejillas cóncavas con la fuerte succión que ejercía sobre él.  

    -         Ven aquí –me dijo Gabbie, tomando mi cara entre sus manos. 

    Al inicio comenzó a dejar que la leche se derramara de su boca hacia la mía, pero finalmente terminamos en un beso apasionado donde traté de ignorar el hecho de que consumía el semen de alguien que no era José. 
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    Una vida normal 

      

    Esa noche, me metí a la ducha mientras que ellos se bañaban en la de su habitación. Dormí como no lo había hecho desde que vivía en casa de mi madre y desperté a eso del mediodía el día siguiente. 

    Antonio y Gabriela hablaban y reían en la cocina mientras preparaban el almuerzo. No sabía qué decir, pero ellos tomaron la iniciativa, hablando como si nada hubiese sucedido justo unas horas antes. 

    Ese día almorzamos en casa y salimos de compra en la tarde. Nunca hablamos del tema y nuestra relación parecía inalterada. Sin embargo, la tensión sexual aún continuaba.  

    Los tríos no se volvieron a dar, pero en algunas ocasiones, mientras estamos solas en casa, vuelvo a ser la niña de Gabriela y ella hace conmigo lo que se le venga en gana. Mi relación con José va mejor que nunca y estamos planeando un reencuentro. Ahora lo único en mi mente es decidir si debo ser sincera con él o guardarme esa experiencia para mis noches de calentura y soledad en mi habitación. 

    Esta era mi nueva normalidad. 

    

  



 PAREJAS 

      

      

      

      

      

      

      

   



 El reencuentro 

      

    Hace casi dos meses estaba viviendo en Florida con una amiga de mi madre, Gabriela, y su esposo, Antonio. Nos habíamos mudado a Estados Unidos recientemente en busca de mejores oportunidades y hasta el momento, las habíamos encontrado. En realidad, lo único que había encontrado eran part-times, pero en comparación de lo que hacía cuando estábamos en casa, esto era una fortuna. Me había graduado de la secundaria hace menos de un semestre, pero no había decidido qué estudiar aún. Lo único que estaba tratando de hacer era ahorrar un poco y tal vez regresar a casa y estudiar allí. A pesar del poco tiempo que llevaba en Estados Unidos, ya extrañaba a mi madre y a José, mi novio. No pasaba un día en que no hablara con ambos.  

    José estaba trabajando duro, pues habíamos decidido vernos antes de finalizar el año. La idea era que yo fuese adonde José, pues él no tenía papeles para visitarme en Florida. A pesar de la distancia, la relación se sentía más fuerte que nunca, pero siempre había una cosa que nos faltaba. El sexo con José no tenía comparación, pero en todo este tiempo, él se había encargado de mantener la chispa activa. Sus comentarios, propuestas, lo que me decía que haríamos una vez nos viéramos y hasta las fotos de su ardiente pene erecto o de su cuerpo eran suficientes para saber que quería estar con él siempre, sin importar cuánto tuviéramos que esperar para estar juntos de nuevo. En algunas ocasiones, era yo quien lo tentaba con mis pensamientos, mis fotos o videos. Ya me estaba acostumbrando a mandarle cortos videos en la ducha o tocándome, y me excitaba mucho escuchar cómo lo hacían sentir.  

    Pero también había algo más, algo que me avergonzaba, pero mantenía mis necesidades satisfechas. La compañía y el toque de Gabriela, la amiga de mi madre quien me había aceptado en su casa. Se había convertido casi en mi madre adoptiva por el año en que llevábamos viviendo juntas, pero en algunas furtivas ocasiones, me había hecho suya. Sin contar aquella vez que, sin esperarlo, tuvimos un trío con Antonio. Nunca se repitió, pero definitivamente fue una experiencia única.  

    Gabbie era una mujer radiante en el medio de sus 30 años, y la sensualidad de su cuerpo era suficiente para hacer que cualquiera perdiera la cabeza. Yo recién cumplía mis 18 años y había tenido que celebrarlos en Estados Unidos, lejos de mi madre, mi novio y mis amigos, aunque Gabriela y Antonio se habían encargado de hacerme sentir como en casa y hacer el día muy especial para mí. 

    Era un viernes como cualquier otro, ya comenzaba a acostumbrarme a ellos y a lo poco que hacía en mis fines de semana en Florida. Había mucho por hacer, sí, pero aún no me decidía a hacer amigos o salir por mí misma. Ya comenzaba a defenderme un poco con el idioma, pero no me sentía lo suficientemente segura.  

    Eran alrededor de las 4:00 pm y buscaba algo qué ver en la televisión, cuando de repente llamaron a la puerta. Gabriela estaba perfectamente al alcance para abrirla, pero se internó más en la casa y me pidió abrirla con un guiño. Interpreté eso como una simple broma, solo quería desacomodarme, pero, aun así, lo hice. A continuación, me llevé la sorpresa más grande de mi vida, cuando al abrir la puerta completamente, vi a José, mi novio, parado en frente mío. Por unos instantes, mi mundo se detuvo completamente. Las emociones eran tan fuertes que no sabía cómo reaccionar, así que fue José quien tuvo que tomar la iniciativa. 

    -         ¿Y mi beso? –dijo con la sonrisa más enorme que hubiese visto. 

    -         ¡Cariño! –le respondí mientras lo abrazaba y cubría su boca y toda su cara de besos. 

    Nuestro saludo en la puerta duró unos cinco minutos. Mi corazón no cesaba de palpitar y no podía creer que fuese realidad. No había pasado tanto tiempo, pero sentía que no había visto a José en una eternidad. Finalmente, fue Gabriela quien tuvo que salir por nosotros. 

    -         José, es un placer. Bienvenido. ¿No les parece que sería mejor continuar su reencuentro en casa? 

    -         Hola, Gabriela. Muchas gracias. 

    Yo estaba un poco confundida con la naturalidad en que se saludaban, pero ayudé a José con sus maletas, las descargamos en la sala y nos sentamos juntos. Mis manos aún heladas y mi corazón a punto de estallar.  

    -         Pero, ¿cuándo decidiste venir? ¿Y los papeles? ¿Cómo sabías cómo llegar? –pregunté sin darle tiempo a mi novio de que respondiera todas mis inquietudes. 

    -         Yo lo invité –respondió Gabriela desde la cocina, riendo un poco—Desde la primera semana en que llegamos estábamos preparando su viaje. Yo sé que ustedes no pueden vivir el uno sin el otro. 

    No podía creerlo. Gabriela y José habían trabajado juntos para darme la sorpresa más grande de mi vida. Yo no podía sentirme más que feliz. De repente, mi mente se aclaró un poco y recordé las ocasiones en que me había entregado a Gabriela en esta misma casa, pero con este gesto entendí que no solamente me quería por deseo, sino que, en realidad, siempre se había preocupado por mí. Eso me hizo sentir bien. Yo no desamparaba a José y mis manos seguían rodeando su torso. Recosté mi cabeza en su hombro y aspiré su olor por completo. Sentirlo tan cerca, tan mío, y todos los recuerdos que teníamos juntos, hicieron que me mojara solo un poco, pero lo suficiente como para sentir la humedad moverse lentamente entre mis labios. 

    Gabriela retornó de la cocina y, como de costumbre, llegó con unas copas de vino. Los tres brindamos por el reencuentro. José nos contó sobre su viaje y él y Gabriela me explicaron cómo lo habían planeado todo. José estuvo trabajando duro para conseguir sus papeles y visitarme lo más pronto posible.  

    Después de casi dos horas de hablar y tres o cuatro copas de vino, José y yo decidimos ir a mi habitación. Antonio ya había llegado a casa de su trabajo en la constructora y él y Gabriela estaban en su habitación. Por los pequeños golpes que escuchaba, parecía que Antonio había llegado deseoso de mi amiga. Eso me calentó un poco más de lo que ya estaba con el vino y la mera presencia de mi novio.  
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    Recuperando el tiempo perdido 

      

    José quería tomar una ducha y yo no podía esperar más. Le dije que nos ducháramos juntos. Él parecía un poco incómodo con la idea, pero le aseguré que Gabbie y Antonio no tendrían problema alguno –si tan solo supiera de nuestra aventura hace unos tres meses. Envueltos en nuestras toallas, nos dirigimos al baño. No pasó un segundo después de abrir la llave para que nuestros cuerpos y nuestros labios estuviesen en un desmedido baile de pasión, tratando de recuperar el tiempo perdido en tan solo unos minutos. Desde antes de entrar a la ducha, ya había visto y sentido su pene erecto y caliente, listo para hacerme suya. Mi vagina y todo mi cuerpo ya estaban listos para entregarse por completo.  

    Después de una apasionada sesión de besos, José me hizo girar y puso mi cuerpo de frente contra la pared de la ducha. Deslizó una mano por mi vientre, presionando fuertemente y bajando hasta mis labios. Su otra mano agarró uno de mis senos con esa fuerza que había extrañado en todo este tiempo y su pene palpitaba contra mis glúteos. Comenzó a masturbarme y a jugar con mi clítoris y sentí como si nunca nos hubiésemos separado. Besaba y mordía mis hombros y yo me sentía derretir a sus pies. 

    No sé cuánto tiempo pasó así, no pudieron haber sido más de cinco minutos, pero yo estaba a punto de correrme. Traté de aguantar un poco más, pues me avergonzaba que viera lo fácil y descontrolado que se sentía mi cuerpo, pero afortunadamente se detuvo. Me tomó de la cadera y la llevó hacia sí mismo, lo suficiente para quedar a su disposición. Comenzó a rozar la cabeza de su pene contra mis labios y los abrió fácilmente. Recordé con un poco de vergüenza que la última vez que había sentido esto había sido aquella ocasión en que Gabriela me puso a disposición de sus deseos y tomó el pene de Antonio para hacer exactamente lo mismo en mi pequeña vagina. Sin embargo, en esta ocasión era muy diferente; José sí comenzó a penetrarme. No sé cómo podía controlarse tanto, pero me penetró tan lentamente que pensé que me iba a correr sobre su pene antes de que terminara. Una vez adentro por completo, mis piernas comenzaron a temblar suavemente, mi respiración se agitaba cada vez más y sus manos en mis senos duplicaban mi placer. Sentí cómo empezaba a sacar su hirviente pene de mi vagina, pero antes de retirarlo completamente, me clavó con un golpe tan súbito que entre un grito y un susurro clamé su nombre: 

    -         ¡José Carlos! Qué duro estás. 

    -         Todo es por ti, dulce. No te imaginas lo mucho que extrañaba tenerte así. 

    -         Me vas a enloquecer –dije con mi respiración agitada—no pares. 

    -         Voy a llenarte de leche. 

    -         ¿Y mis tetas? ¿No las quieres ver blancas como te gusta? –le pregunté mientras me clavaba sin compasión. 

    -         De hecho, estaba pensando en algo más –respondió mientras sacaba su pene de mi vagina, cubierto de mis jugos. 

    -         ¿En qué estabas…? –no pude terminar mi pregunta-- ¡AAAH! 

    José cubrió mi boca con su mano rápidamente y sentí su pene hacerse camino por mi ano. Había sido mucho tiempo desde que me habían penetrado por allí, y su sexo era más de lo que recordaba. 

    -         Me encanta ese culo, no te imaginas lo mucho que lo extrañaba. ¿Me parece o se ha hecho más estrecho? –preguntó maliciosamente. 

    -         Hazlo despacio –le supliqué—estás demasiado grande. 

    -         Mmm, no te recuerdo tan débil, dulce. ¿Que ya no eres mía? –dijo con tono de reproche y decepción. 

    -         Toda tuya –le respondí aguantando el dolor. Sabía que era toda suya y no quería hacerle sentir lo contrario. 

    A pesar del dolor, sus hábiles dedos seguían haciendo de las suyas en mi clítoris. 

    -         ¡Me voy a correr, José Carlos! –exclamé, tratando de no levantar mi voz demasiado, pues el baño no quedaba a mucha distancia de la habitación de mi amiga. 

    -         ¿Perdón? –preguntó en forma de reclamo, clavando su pene fuertemente en mí. 

    -         ¡AAAH! Perdón… ¿Puedo correrme? 

    -         Juntos –me dijo. 

    -         Juntos –repetí. 

    Sentí cómo se clavaba en mí unas cuantas veces más. Siempre era más rudo justo cuando estaba a punto de vaciar su deliciosa leche dentro de mí. El placer de sus manos y de su pene era tanto que el dolor se vio opacado. Mi cuerpo comenzó a ceder. El calor que había en mi vientre comenzó a subir rápidamente por mi torso, mi cuello, y se depositó en toda mi cara y mi vagina. Las contracciones no se hicieron esperar y sentía como mi novio derramaba toda su leche dentro de mí. Descargó el peso de su cuerpo sobre el mío y besó mi cuello allí mismo, contra la pared de la ducha. 

    Terminamos nuestro baño y, tal como ingresamos, nos retiramos rápidamente hacia la habitación, envueltos en nuestras toallas. 
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    Confesiones 

      

    Durante todo el fin de semana, estuve saliendo con José a conocer. Nos la pasábamos más que todo en centros comerciales e hicimos un poco de compras. Incluso gasté algo de mis ahorros y compramos una ropa en oferta espectacular.  

    El lunes en la mañana, recibí una llamada del almacén donde estaba trabajando como temporal donde me dijeron que no continuaría, pero me tendrían en cuenta para otra sucursal que estaba incluso más cerca de la casa. Sin embargo, esa semana estaría libre. Aunque me hacía falta el trabajo, me caía excelente, pues José solo se quedaría por dos semanas. 

    Ese lunes estábamos solos en casa, pues Gabriela y Antonio andaban trabajando. En la mañana, José había hecho de las suyas conmigo y me había dejado completamente sin aliento y, siendo la hora del almuerzo, decidimos controlarnos un poco y preparar algo para comer. Comimos algo liviano y decidimos tumbarnos en el sofá y ver algo de televisión. José sacó del refrigerador un par de cervezas que habíamos comprado el fin de semana y bebimos mientras veíamos una de mis series favoritas. 

    Después de la tercera, yo comenzaba a sentirme cansada. Al parecer, mi novio estaba en las mismas condiciones, pues escuché su profundo bostezo a mi lado. 

    -         ¿Una siesta, amor? –le pregunté. 

    -         Me leíste la mente. 

    Nos tomamos de la mano y caminamos a mi habitación. El aire acondicionado caía de maravilla y con mi cabeza posada en su pecho, comencé a sentirme ir, lentamente. Como de costumbre, José agarró uno de mis senos con su mano para dormir, pero esto hizo que mi cuerpo reaccionara de una manera casi automática. No podía creer lo fácil que era ante sus caricias. José no parecía haberse alterado, y sentí su respiración lenta y vi sus ojos cerrados; era de seguro que ya se estaba durmiendo. Aunque seguía cansada, mi excitación ganó y traté de deslizar mi mano suavemente dentro de sus jeans. Su pene no estaba duro, pero me gustaba sentirlo así, dócil, sabiendo todas las cosas que me había hecho sentir cada vez que lo insertaba en mi cuerpo.  

    -         ¿Qué haces, Victoria? –preguntó, ojos aún cerrados. 

    -         Nada –respondí con voz inocente. 

    -         Pensé que íbamos a descansar. 

    -         José Carlos, te quiero chupar toda la verga y que me llenes la boca de leche como a una perra –le dije certeramente, aunque no solía hablarle de esta manera. 

    Mi novio se reincorporó inmediatamente y me miró a los ojos con sorpresa y curiosidad. Yo sonreí, pero no pude evitar sonrojarme. Él no pronunció palabra alguna, pero desabrochó sus jeans y dejó salir su pene, que ya comenzaba a endurecerse. Yo me até el cabello atrás y me puse en posición. 

    -         Me encantas, dulce –me susurró. 

    Le respondí lamiendo la cabeza de su pene todo alrededor y pasando lentamente mi lengua por la abertura. José acariciaba mi cabello y presionaba suavemente mi cabeza sobre su pene excitado. 

    -         ¿Lo extrañaste? –me preguntó, mientras yo llevaba su pene casi hasta mi garganta. 

    -         Mucho –respondí mientras tomaba aire y limpiaba toda la saliva que producía. 

    -         ¿Y qué has hecho para aguantar todo este tiempo sin él? 

    Por un momento, me detuve completamente. No sé si por el alcohol que me desinhibía o por la sumisión que sentía hacia mi novio, decidí que debía contarle lo que había pasado dos semanas después de haber llegado a este lugar. Subí y me acosté nuevamente junto a él. José trató de hacerme continuar, pero le aseguré que querría escuchar lo que estaba a punto de contarle. 

    En unos 15 minutos, llenos de mejillas coloradas, pausas, una garganta supremamente seca y manos temblorosas, le conté con voz agitada todo lo que había sucedido aquella noche con Gabriela y Antonio. José me miraba incrédulo, pero no podía descifrar sus pensamientos. Mis ojos comenzaron a aguarse y pensé que sería el fin.  

    José estuvo en la cama, mirando al techo, sin pronunciar palabra. Estuvimos así por cinco minutos, pero podrían haber sido cinco horas. Decidí interrumpir el silencio: 

    -         Lo siento mucho –dije con voz quebrada—No pensé en lo que hacía. Lo siento, de verdad. 

    -         Sí, bueno –continuó él—ya no hay marcha atrás. 

    -         Lo siento –repetí sin saber qué más decir. 

    -         ¿Te gustó? 

    Su pregunta fue inesperada. No sabía qué responder, pero supuse que lo mejor era la honestidad. 

    -         Un poco. 

    -         ¿Y chupar otro? 

    -         ¡No! –dije rápidamente—o sea, sí, pero no. 

    No sabía cómo explicar lo que había sentido, no sabía cómo decirle que era Gabriela quien me había hecho disfrutarlo. 

    -         ¿Entonces? 

    -         Fue extraño, fue diferente. 

    -         Y… ¿Pensaste en mí? 

    -         Sí, todo el tiempo –contesté honestamente. 

    Pude notar que su pene palpitaba dentro de su pantalón y pensé que no todo estaba perdido. 

    -         Todo el tiempo pensé en ti, José Carlos. Me preguntaba qué pensarías de mí. En ningún momento quise ser de nadie más, solo tuya. Mi corazón seguía siendo tuyo.  

    -         ¿Y Gabriela? ¿Te gusta? 

    Asentí, con vergüenza. 

    -         Me atrae, pero no es lo mismo, créeme. 

    -         Te creo. Solo debo procesar lo que me cuentas. 

    -         Está bien –dije, mientras me atrevía a agarrar su pene. 

    -         ¿Qué haces? 

    -         Todavía quiero tu verga. 

    Terminé de chupársela hasta que saqué todo su semen con mi boca. Él parecía más tranquilo al terminar. 
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    Intercambio 

      

    Eran las 5:00 pm del mismo día y Gabbie había llegado de su trabajo. José decidió ayudarle con la cena y yo me excusé para tomar una ducha. El olor a sexo me impregnaba y, aunque me encantaba, no era lo más decente para estar en familia. 

    Cuando salí y me había vestido, Gabriela y mi novio casi habían terminado de preparar la cena. Para variar, encontré a Gabriela con su típica copa de vino rojo en la mano y José la acompañaba con otra. Estaban en la cocina y reían sobre algún comentario que había hecho José. 

    -         ¿De qué nos reímos? –interrumpí. 

    -         No es nada, Vicky –respondió Gabriela—mejor ayúdanos a servir la cena. Antonio llegará en cualquier momento. 

    Entre los tres, dejamos la mesa lista en unos pocos minutos. Antonio llegó y nos dispusimos a cenar. Les conté sobre la noticia de mi trabajo y Antonio y Gabriela nos contaron sobre su día. Una vez terminamos de cenar, todos brindamos con una modesta copa. Me ofrecí para lavar los platos y ellos me esperaron en la sala. 

    Cuando me uní a ellos nuevamente, parecían acabar de tomar una decisión. 

    -         Vamos a ver una película. No te preocupes, no es de terror –dijo Gabriela en tono burlesco. 

    Supuse que eso era de lo que hablaban y reposé mi cabeza en el regazo de mi adorado novio. 

    La película parecía ser un drama, pero unos 10 minutos después del inicio, se empezó a tornar sugestiva. Disimuladamente miré a cada uno y noté la malicia en sus miradas. La película no había sido ningún accidente; parecían estar buscando un cierto tipo de ambiente en la habitación.  

    Sigilosamente como era característico en mi amiga, noté que su mano frotaba el sexo de Antonio sobre su pantalón. José no había comenzado nada, pero con mi cabeza en su regazo, podía sentir que su pene estaba listo para la acción. Gabriela lanzó una de sus miradas pícaras en mi dirección y, sin apartar sus ojos de los míos, comenzó a sacar el pene de Antonio de su pantalón. Yo estaba sorprendida, pero después de todo lo que había pasado con todas las personas que había en la habitación, decidí que no tendría sentido contenerme. Además, si Gabriela lo estaba haciendo, lo más seguro era que ese había sido el plan que los tres formaron mientras yo lavaba los platos. Intuyendo que mi novio quería lo mismo, saqué su pene y comencé a besarlo. 

    -         Hermosa –me dijo, acariciando mi cara—chúpalo, mi perrita. 

    Esas palabras fueron lo único que me hacía falta para estar al mismo nivel de los demás. La excitación comenzó a aumentar en mí y me arrodillé en el sofá para consumir de nuevo su pene. Gabriela y yo chupábamos el sexo de nuestros hombres con tanto ahínco que podíamos escuchar a la otra sorbiendo vulgarmente. El juego se tornó en una competencia, y cada una trataba de hacerlo con más empeño y más suciamente que la otra.  

    Gabriela se detuvo, se dirigió hacia mí y también logró que yo me detuviese. Me tomó de la mano y me llevó al lugar donde ella se encontraba. Sin mencionar nada, ella se devolvió junto a José. 

    Todo era claro. Todo era uno de sus juegos, solo que, en esta ocasión, todos se habían puesto de acuerdo y, nuevamente, yo era la sumisa que debía aceptar las órdenes. No era que me molestara. Me gustaba sentirme usada, aunque me avergonzara admitir eso a mí misma.  

    Vi a Gabriela acercarse decididamente al pene de mi novio. Los celos se apoderaron de mí, pero no podía refutar nada. Yo misma había sido culpable de lo mismo solo algunos meses atrás. Su lengua comenzó a recorrer ese hermoso pene erecto que me pertenecía, pero ya no había marcha atrás. Decidí que lo mejor era hacer lo que esperaban de mí. 

    Respiré profundamente e introduje el pene de Antonio en mi boca. Se sentía tal como la última vez. A pesar del tiempo, todavía recordaba aquellas sensaciones. 

    La competencia comenzó nuevamente, aunque, en esta ocasión, yo estaba perdiendo. No sé cómo lograba mi amiga sentirse tan cómoda chupando un pene diferente al que la hacía suya todas las noches. Traté de hacerlo lo mejor posible y, a pesar de mis nervios y falta de esfuerzo, comencé a visualizar mi victoria al ver que Antonio comenzaba a agitarse cada vez más. Dejé de mover mi cabeza arriba y abajo sobre su pene, y decidí solo succionar fuertemente su cabeza. En un minuto, su semen se disparó contra mi paladar, pero rápidamente retiré mi cabeza y saqué hasta la última gota solo con mis manos. 

    Mientras tanto, José me miraba fijamente. Noté en sus ojos una mezcla de excitación y celos, pero Gabriela distraía sus emociones.  

    -         ¿No te quieres correr en mi boca? –preguntó mi amiga. 

    -         Pronto –replicó mi novio.  

    Esperaba que no fuese así. Hubiese preferido que él la interrumpiera y terminara en mí, pero mi boca y mi mentón estaban cubiertos con el semen de alguien más y sabía que no me permitiría acercarme a su pene. Vi en sus ojos que estaba a punto de correrse, así de bastante lo conocía. Finalmente sentí un gran suspiro de parte de José, pero, a diferencia mía, Gabriela recibió toda su carga en su boca. Definitivamente tenía más experiencia que yo. Yo me reuní con José y Gabriela retomó su puesto con Antonio. Mientras nos cruzábamos, dio una sonora palmada en mis glúteos que hizo reír a los dos hombres. Yo solo me sentía algo sucia y agitada.  

    Inmediatamente fuimos a ducharnos. Aunque esta vez no tuvimos sexo en el baño, José y yo nos sentíamos muy bien en compañía del otro. Le confesé que sentí celos al ver su pene en manos de alguien más. Él, a su vez, me confesó que, aunque inicialmente le parecía una idea atractiva, también había sentido muchos celos, pero que le había gustado experimentar eso conmigo. 
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    El compromiso 

      

    El siguiente día, martes, comenzó de la manera preferida tanto por mi novio como por mí: en una sesión de sexo candente. Al parecer, con los eventos de la noche anterior, se nos fue un poco la mano en la excitación, pues al salir de la habitación, nos recibió Gabriela, quien tenía el turno de la noche ese día y se encontraba en casa. Con una sonrisa picarona nos invitó a desayunar: 

    -         Sírvanse todo lo que deseen. Se nota que acaban de gastar muchas energías. Si no estuviera tan cansada de la follada que me propició Antonio después de nuestra reunión de anoche, me habría unido a ustedes –terminó con una risa muy sincera. 

    -         Bienvenida cuando desees –le dijo José con confianza. 

    Yo lo miré con algo de enojo, pues justo habíamos dicho que, habiendo experimentado lo de aquella noche, eso no se repetiría. 

    -         Relax –me dijo Gabbie, leyendo mis pensamientos—lo digo en broma. Además, lo que hacemos pierde toda gracia si lo hacemos a menudo, ¿no creen? 

    Asentí y José expresó su acuerdo en voz alta. Gabriela nos dejó solos y nosotros nos dispusimos a servir algo de cereal, nuestros cuerpos aún impregnados de ese característico olor a sexo. 

    Decidimos desayunar en mi habitación para hablar tranquilamente. José comenzó: 

    -         Dulce, debo decirte algo. 

    -         Dime. 

    -         Quiero que seas mía. 

    -         ¿De qué hablas, José Carlos? Ya lo soy –le dije un poco ofendida por la insinuación de que no lo era. 

    -         No, Victoria, no me refiero a eso. Me refiero a que ya cumplimos esa fantasía y quisiera dejarla hasta ahí.  

    -         No te entiendo. 

    -         Es simple. Siempre se me hizo interesante la idea de ver tu sumisión al aceptar un encuentro sexual con alguien más. Como me lo confesaste ayer, ya tuviste tu primer trío con tus amigos, Gabriela te hizo su perra, así como lo has sido mía, y la noche de ayer fue la última gota. No lo digo en mal tono, solo considero que es suficiente. 

    -         Como digas, amor. 

    -         ¿No te parece? 

    -         Por supuesto. Ha sido una temporada de locos. Quiero ser tuya, José Carlos. 

    -         ¿Puedo confiar en ti? –me preguntó, clavando en mis ojos esa penetrante mirada que no veía hace mucho, pero intimidaba cada fibra de mi ser. 

    -         Sí, mi amor –respondí, bajando mi mirada. 

    -         Eso pensaba cuando viniste a este país, y mira lo que ocurrió en tan poco tiempo. Hubiese sido diferente si me lo hubieras contado de inmediato. 

    Entendí su desconfianza y lo que me preguntaba. Quería encontrar la manera de que confiara en mí nuevamente. 

    -         Te lo prometo. 

    En ese momento, se me ocurrió una idea para que mi novio bajara la guardia. Retiré el tazón vacío de sus manos y lo puse en mi mesa de noche. Lo tumbé suavemente sobre la cama y, acto seguido, retiré mis shorts (había dormido sin tangas) y me acomodé en cuclillas sobre su pelvis. Bajé su pantaloneta y puse la cabeza de su pene contra mi ano. 

    -         Soy tu perrita y solo tuya. No quiero más experimentos. ¿Puedes confiar en mí? 

    -         Haré el intento –respondió muy serio, mientras me penetraba bruscamente y me exigía no hacer ruido—De ahora en adelante, sin secretos. 

    -         Como digas –respondí asintiendo y tratando de concentrarme más en el placer que en el dolor. 

    Finalmente, sentía que todo volvía a la normalidad. Sin secretos ni tensión sexual, volvía a disfrutar del sexo de mi novio como lo hacía antes de comenzar mis locas aventuras. 

    

  



 MI DESEO 

      

      

      

      

      

      

      

   



 El último fin de semana 

      

    Era viernes, muy de madrugada. Mi novio José Carlos había estado de visita en Florida, donde por cuatro meses yo había estado viviendo con Gabriela, una gran amiga de mi madre y, ahora, mi mejor amiga, y Antonio, su esposo. Las dos semanas que pasé con mi novio se fueron en un abrir y cerrar de ojos. Aprovechamos mucho el tiempo en su estadía: fuimos a centros comerciales, restaurantes diferentes cada día, la playa, vimos películas acurrucados en el sofá de mi casa y, por supuesto, tuvimos sexo sin falta todos los días y, en general, más de una vez diaria; sin mencionar aquella vez, recién llegado José, donde la locura de mis amigos y de mi novio nos llevó a experimentar un pequeño intercambio de parejas y Gabriela y yo terminamos chupando el pene del hombre de la otra en la sala de la casa.  

    Sin embargo, el viaje de mi José había llegado a su fin. Estábamos ultimando detalles con sus maletas, asegurándonos de que su ropa, en parte producto de sus compras, y algunos detalles que llevaba para su familia y amigos ocuparan el espacio justo. Hacíamos todo entre bostezos, pues la noche anterior poco habíamos dormido. Presintiendo el final, José y yo habíamos tenido una de las sesiones de sexo más intensas y prolongadas de nuestra relación. Esa noche decidí ser toda una perra y desinhibirme completamente para él. Él, a su vez, se mostró agresivo, controlador e imperativo. No solía admitirlo mucho en voz alta, pero esto era lo que más me enamoraba de él. Como a toda chica, me gustaba cuando era tierno, delicado, cuando trataba mi cuerpo con dulzura, pero cualquier hombre podría haber hecho lo mismo. Sin embargo, era su forma de someterme y hacerme sentir suya lo que en realidad me ataba a él. 

    Con la urgencia del viaje y la salida hacia el aeropuerto, la idea del sexo había quedado relegada a los recuerdos. No quería pensar en la falta que me haría en su ausencia, aunque, en una de nuestras salidas, habíamos comprado para mí un vibrador, un poco más pequeño que su propio pene. Definitivamente no iba a ser lo mismo, pero una chica necesita un poco de ayuda en las noches en que su cuerpo pide éxtasis. 

    Comimos algo liviano y José dijo que sería mejor partir pronto y comer algo más ya estando en el aeropuerto. Subimos las cosas al carro, pues Antonio lo había dejado en casa; estaba en un viaje de negocios y no regresaría hasta el domingo en la tarde. Contando con esta suerte, Gabbie se ofreció a llevar a José al aeropuerto, así que, estando todo listo, emprendimos el viaje.  Llegamos muy puntuales, con tiempo de sobra. Antes de nada, comimos algo como en efecto lo había propuesto José. Yo había estado mayormente callada toda la mañana y no soltaba su mano ni por un segundo. Gabriela y José me tranquilizaron, prometiendo que entre los dos se asegurarían de que yo pudiera visitar a José y a mi madre en mi país en menos de seis meses. No era tanto, con seguridad que podría esperar. 

    El momento había llegado. José tomó su ticket y se acercó al mostrador de su aerolínea. Gabriela y yo lo esperábamos fuera de la línea de pasajeros y Gabriela me abrazaba para darme confort. Vimos a José hablando por unos pocos minutos y por sus gestos parecía alterarse. Salió de la línea y volvió a nosotras con sus maletas y ticket aún en sus manos. Nos contó que su vuelo se había tenido un problema, pero no nos explicó mucho más. Era típico de él ser de pocas palabras cuando algo le molestaba seriamente. En resumen, nos contó que no partiría sino hasta el domingo en la mañana. Ciertamente eran buenas noticias para mí, pero sé que su preocupación se debía a su trabajo. Tendría que llegar el domingo en la noche a su apartamento y estar el lunes a las 6:00 am en su trabajo. Aparte de eso, sin embargo, no había más problema. 

    Gabriela le dijo que no se preocupara. Ella lo volvería a conducir al aeropuerto el domingo nuevamente y ya sabíamos exactamente cuánto nos tomaba el viaje hasta allí. Antes de retornar a casa, tomamos un café, hablamos un poco, y luego caminamos hacia el parqueadero. 

    Camino a casa, posé mi cabeza sobre el hombro de José y comencé a caer en un profundo sueño. Ni el café había sido capaz de evitar en mí el cansancio que me había propiciado mi novio la noche anterior, sumado a la falta de sueño. Desperté unas calles antes de llegar a nuestra casa y los escuché hablando de qué tan pronto podrían ayudarme a visitar a José en mi país. Esto me alegró un poco y no me sentí tan mal por la pronta partida de mi novio. 

    José y Gabriela llevaron sus maletas a mi cuarto y yo comencé a preparar algo para el almuerzo. Prontamente se me unieron ambos y, como era de esperarse de mi adorada amiga, en unos minutos nos encontramos esperando a que la comida estuviese lista con una copa de vino rojo en la mano.  
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    Entregándolo todo 

      

    La tarde pasó sin novedades. Los tres vimos una película, hablamos y reímos un poco, tomamos algunas cervezas y para la cena, ordenamos una pizza. Después de la agitada mañana y el viaje de ida y regreso al aeropuerto, habíamos decidido que lo más sensato era recuperar un poco de energía. 

    Gabriela anunció, no sin algo de picardía, que iba a tomar una ducha y estábamos invitados. Ese tipo de bromas ya eran habituales después de todo lo que habíamos vivido. José y yo caminamos a mi habitación y, sin cerrar la puerta detrás de él, mi amado comenzó a desnudarme. 

    -         Cierra la puerta –le indiqué. 

    El me ignoró y continuó lo que estaba haciendo. Me desprendí de él para hacerlo yo misma, pero me detuvo y, como para llevarme la contraria y mostrarme que él estaba a cargo, terminó de abrirla por completo e incluso encendió la luz para dejarnos más al descubierto. Una vez me tenía completamente desnuda, hizo que me sentara en el borde de la cama, él se arrodilló en frente mío y comenzó a besar mis muslos. Dejó de importarme lo expuestos que estábamos con mi puerta abierta y estando a todo el frente de ella y simplemente me entregué al placer que José quería darme. 

    Sus labios se movieron expertamente por mis piernas y subieron hasta la parte baja de mi abdomen. Lentamente me dejé caer hacia atrás para estar acostada sobre mi cama y sentí cómo abría mis piernas lo suficiente para dejar mi vagina a su disposición. Sin embargo, no se acercó a ella aún. Sus besos volvieron a mi vientre y comenzaron a subir lentamente. Hizo pequeños círculos con su lengua en mi ombligo y sentí mi cuerpo electrizarse con la sensación. Su cálido aliento sobre mi piel me hacía mojar deliciosamente. Su boca no dejaba de moverse y por fin había llegado a mis senos. No sabía cuántas veces había sentido sus labios en mis pezones, pero cada vez que los besaba, me sentía como la primera vez en su apartamento. Mis senos respondían inmediatamente al toque de su piel. Me encantaba lo que hacía: estaba besando la parte inferior de mis senos y chupándolos; él sabía que me gustaba sentir sus besos no solo en mis pezones. Se dirigió al medio de ellos y besó y lamió mi pecho con mucha pasión. 

    Yo no podía contenerme y mi mano se movió instintivamente hacia mi vagina, que hace rato estaba lista para que hicieran de las suyas con ella. Sentí cómo él me tomaba de mi muñeca y la apartaba de mi sexo. Un poco alterada por no conseguir lo que quería, moví nuevamente mi mano hacia mi húmeda vagina y comencé a masturbarme. Sentí una palmada en uno de mis senos que me hizo recordar mi lugar cuando estaba bajo el dominio de José. Me detuve y dejé de intentarlo. 

    Vi cómo José se apartaba de mí y comenzaba a quitarse la camisa y desabrochar su pantalón. Adoraba su cuerpo y verlo desnudarse en frente mío me mataba con anticipación a lo que estaba a punto de suceder. Sin esperar sus indicaciones, tomé mis piernas con mis manos y las subí, abriéndolas todo lo que podía. Él pareció satisfecho por eso. 

    -         Me encanta verte así. 

    -         Puedes verme como quieras –le dije. 

    -         Me gusta escuchar eso. Hoy haremos algo nuevo. 

    Cada que José iba a proponerme algo, me llenaba de intriga, nervios y excitación. No podía imaginarme qué tenía en mente en esta ocasión, pero con todo lo que habíamos experimentado, ya nada podría sorprenderme y no pensaba negarme a nada. Sin embargo, recordé que hace poco habíamos tenido una seria conversación donde nos comprometimos a continuar experimentando nuestra vida sexual solo entre nosotros y sin incluir a nadie más. 

    -         ¿Qué haremos, amor? 

    -         Ya verás –me dijo, mientras la cabeza de su pene se pasaba entre mis labios, lubricándose con mi humedad. 

    -         Lo que tú digas –dije, con esa actitud sumisa que lo mantenía enamorado. 

    José comenzó a penetrarme y posó todo su peso sobre mi cuerpo. Yo lo abracé fuertemente y clavó su pene tan duro y repentinamente en mí, que mis uñas no se hicieron esperar en su espalda y vi un poco de dolor en su cara. 

    -         Lo siento –me disculpé. 

    -         No te preocupes. Eso no es nada comparado con lo que vamos a intentar hoy. 

    Comencé a preocuparme un poco. Ya quería saber qué se traía entre manos. 

    -         ¿Alguna vez has imaginado una penetración doble, dulce? –me cuestionó. 

    -         No… Es decir, tal vez. Solo cuando tú mencionabas que te parecía interesante la idea de un trío –ya veía para dónde iban sus planes. 

    -         Hoy es tu día de suerte. Tendremos que aprovechar mi estadía prolongada. 

    -         Pero… ¿Y lo que dijimos? 

    -         ¿Qué dijimos? 

    -         José Carlos, pensé que el sexo solo sería entre nosotros. Pero, bueno, si tú quieres… 

    Definitivamente no podía negarme a sus deseos. Hasta ahora, todo lo que había hecho por él, había terminado en una impresionante sensación de placer y una experiencia para no olvidar. Tendría que ceder una vez más y esperar a dónde nos llevaría su plan 

    -         Sí, quiero –me dijo secamente—Cierra tus ojos y no se te ocurra abrirlos hasta que te lo diga. 

    No era difícil obedecerle. Por mi mente se pasaban todos los posibles candidatos que podrían estar en mi habitación en unos segundos para penetrarme junto con mi novio. Era casi imposible que tuviese a alguien. ¿Cuándo lo había planeado? Su vuelo se retrasó, pero él había tenido todo listo para su viaje, así que no habría podido organizar su maquiavélica con anticipación. ¿Sería Antonio? ¿Llegó de su viaje de negocios antes de tiempo y no lo había visto? ¿Sería aquella pareja que conocimos el fin de semana anterior en un bar? Pero, ¿cómo consiguió que Gabriela le permitiera traer a alguien a su casa para tal fin? 

    ¡Gabriela! Esa era la respuesta. Mi novio y Gabriela eran quienes harían de las suyas conmigo. ¿Qué tipo de juguete tenía Gabriela para mí, entonces? Mientras pensaba todo esto, escuchaba a José moverse entre mis pertenencias en mi closet. Finalmente, sentí que se acercaba de nuevo a mí y me repitió que debía mantener mis ojos cerrados. Sus manos tomaron mis caderas y en un solo movimiento se aseguraron de tenerme en cuatro sobre la cama.  

    -         ¿Estás lista? –me preguntó.  

    -         Ajá –respondí, supremamente nerviosa. 

    No había escuchado pasos entrar en la habitación, pero supuse que por eso José había dejado la puerta abierta desde el inicio. Si era Gabbie, conocía su manera sigilosa de moverse. No la habría escuchado entrar, aunque hubiese estado toda la casa en silencio. 

    Sentí un par de manos sobre mis glúteos, acariciándolos y tocándolos por completo. Ahora, un pene trataba de entrar en mí nuevamente. Pero todo me era muy familiar. Este era mi novio, no tenía que verlo para conocer su toque y su sexo en el mío. Traté de disfrutar lo poco que quedaba del sexo solo entre nosotros dos. Sus dedos comenzaron a jugar con mi ano a la vez que su pene me penetraba por completo. Siempre me había gustado esta sensación. Sabía que me estaba preparando para alguien más. Decidí ayudarle, apoyándome sobre mi cara en la almohada y abriendo mis glúteos con mis manos. 

    Aunque José no se había movido y no escuchaba a nadie más en la habitación, sentí la punta de otro pene en mi ano. ¿Qué estaba pasando? ¡Por supuesto! Lo entendí todo. No había alguien más: era el vibrador que había comprado hace algunos días con José. Sentí que la vida volvía a mí. Ya no estaba nerviosa, todo lo contrario: estaba completamente dispuesta a su merced. 

    -         ¡Qué rico! –admití.  

    -         Pienso lo mismo. 

    Aunque todo mi ser era suyo y quería obedecer a sus placeres, sentirme penetrada por dos penes (aunque uno no fuera real) era más de lo que pensaba que podía resistir. Al principio, el dolor opacaba mi placer. El pene de José era muy grande y, aunque el vibrador no era competencia para él, era suficiente para sentir cómo forzaba su entrada en mi ano. Sentía cómo mi novio trataba de meterlo todo, pero mis quejidos se hacían más y más evidentes. 

    -         ¿Qué pasa? –me preguntó, deteniendo sus esfuerzos. 

    -         Nada –le respondí, limpiando lágrimas de mis ojos. 

    -         ¿Qué pasa? –insistió. 

    -         Méteme esas dos vergas, ¿o ya no soy tu perra? –lo desafié, creyendo que podría resistirlo. 

    Sin decir nada ante mis palabras, José forzó su pene y el vibrador en mí, pero no pude contenerme. 

    -         ¡Amor, para, por favor! –dije, aguantando más lágrimas. 

    -         ¿Te lastimé? 

    -         No, no mucho, pero es nuevo y creo que necesitaré más tiempo. 

    José retiró lentamente el juguete de mi parte trasera. Me mostró lo poco que había entrado en mí. Pensé que había sido todo y no había llegado ni a la mitad. No podía creer que algún día se me pasó por la mente hacer un trío con doble penetración. Definitivamente, habría sido un fracaso. Mi novio no se detuvo y su pene siguió haciéndome suya en esa posición. 

    -         Hoy, quiero correrme dentro. 

    -         Yo también quiero que lo hagas. 

    La manera en que me estaba haciendo el amor se sentía genial. Posesivo, amante, desenfrenado. Sabía que estaba aprovechando la oportunidad que nos proporcionó el retraso de su vuelo y su ímpetu me decía que iba a extrañarme demasiado. Sentí cómo sus golpes se hacían más fuertes y su pene se clavaba en mi cuerpo con más furor. 

    -         ¡Dame duro! 

    -         ¿Así? –preguntó mientras incrementaba su fuerza. 

    -         Así. Méteme esa verga, mi amor. Córrete ya. 

    La verdad, sentía cada clavada de su pene como una estocada en mi vientre, pero con cada una, sentía derretirme de placer. Sabía que el final se acercaba. 

    -         Ah, ah… –escuché su aliento agitado. 

    -         Me encanta esa leche. ¿Sí me la echaste toda adentro? 

    -         Toda, mi dulce –me respondió, sacando su delicioso pene. 

    Todo el rato, habíamos estado de frente a la pared de la cabecera de mi cama. Cuál fue mi sorpresa al voltearme y ver a mi adorada amiga Gabriela, sentada en una silla afuera de mi habitación, pero mirando directamente hacia nosotros. Sus piernas cruzadas y una copa de tequila en su mano. Veía la agitación en su respiración y sus mejillas completamente rosadas. José también la miró y sonrieron. 

    -         Gabriela, ¿viste todo? –le pregunté con reproche en mi voz. 

    -         Todo, Vicky. Qué débil eres –rio y se acercó a la puerta de la habitación. 

    -         ¿De qué hablas? 

    -         No aguantaste ni un poco con tu pequeño juguete. 

    -         Tú no aguantas ni a Antonio –le dije, tratando de sentirme lo más natural posible después del espectáculo que le habíamos proporcionado. 

    Gabriela se rio ante mi respuesta, pero me confesó que ella ya había intentado lo que nosotros acabábamos de hacer, aunque, para ella, sí era una práctica supremamente placentera. Nos dejó, no sin antes clavar una mirada en el pene aún medio erecto de mi José. Él y yo tomamos nuestras toallas y nos fuimos a duchar inmediatamente. 
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    La última vez, lo juro 

      

    Con todo lo que sucedió el viernes y el intenso sexo con José Carlos, caímos como rocas sobre la almohada. Dormimos muy bien y, en la mañana del sábado, nos sentíamos revitalizados. Coincidimos al despertar con Gabriela y nos sentamos al comedor los tres a comer un poco de cereal. 

    -         ¿Cómo durmieron después de ese espectáculo? –preguntó mi amiga, sin dejar que el tema muriera. 

    -         Como bebés –le respondió José—¿Y tú? 

    -         Yo no, y fue todo culpa de ustedes. 

    -         ¿De qué hablas? Una vez terminamos, nos fuimos a dormir, no hicimos nada de ruido –le dije, un poco extrañada. 

    -         No hablo de ruido, pero después de esa excitación, no pude conciliar el sueño fácilmente. 

    -         Pues… Hay cosas que pudiste haber hecho –le dijo mi novio con confianza. 

    No me agradaba mucho cuando se hablaban de estos temas con tal naturalidad, pero supongo que ya habíamos pasado la etapa del tabú. 

    -         ¿Qué? ¿Tocarme? Fue lo primero que hice al despedirme de ustedes. De hecho, lo hice dos veces. Me dieron mucho material con qué trabajar –dijo, mientras me guiñaba un ojo. 

    -         Antonio regresa mañana. Con seguridad que te hará dormir mejor –le dije. 

    -         Más le vale. No sabe lo que le espera. 

    Dejamos los platos en el fregadero y fuimos a bañarnos. No podía creer que cualquier ocasión la aprovecháramos para tener sexo, pero allí estaba con José, mi espalda contra la helada pared de la ducha, abriendo mis piernas de pie frente a él para que besara mi vagina. 

    -         ¿Puedes creer que tengo más ganas de follarte que anoche? –me confesó. 

    -         No eres el único. Ya quiero repetirlo. 

    Se puso en pie y comenzó a penetrarme. Agarraba mis pechos con fuerza y me besaba sin dejarme respirar, pero de repente, se detuvo. 

    -         ¿Qué pasa? –pregunté agitada. 

    -         Nada, dulce, pero mejor seguimos en la habitación. 

    -         Como quieras –repliqué, un tanto molesta 

    Terminamos nuestra ducha y nos dirigimos al cuarto. Como sucede cuando se interrumpen los momentos de pasión, el impulso que había comenzado en la ducha no se trasladó con nosotros a la habitación. Así que, nos vestimos, arreglamos un poco mi cuarto y regresamos a la cocina para buscar algo de almuerzo. Comí poco, porque el desayuno no había pasado hace mucho.  

    Salimos al patio trasero de la casa. Allí estaba Gabriela, tumbada boca abajo sobre una toalla, solamente con la pieza inferior de su bikini. Algunas veces la acompañaba yo a tomar el sol de la misma forma y algunos vecinos nos miraban al levantarnos, con nuestros senos al desnudo. A ella siempre le había gustado que la miraran, pero yo me apresuraba cada vez a cubrirme con la toalla. 

    -         Hay vino en aquella mesa –nos indicó al sentir nuestras voces saliendo al patio. 

    -         ¿Más vino? –preguntó José con una sonrisa. 

    -         Una copita no hace daño, cariño –replicó mi amiga. 

    Nos sentamos junto a Gabriela. Yo no quería que se parara y José viera sus senos. Aunque los míos eran más grandes y jóvenes, los de ella eran demasiada competencia para mí; siempre los encontré hermosos.  

    -         ¿Listo para el viaje? –le preguntó Gabriela. 

    -         Sí, todo quedó listo desde ayer –respondió José. 

    -         ¿Y si nos tomamos unos tragos de despedida, como se debe? 

    -         Por mí, no hay problema. ¿Qué te parece, dulce? –me miró para preguntarme. 

    -         Qué rico –les dije. 

    Efectivamente, como había temido, Gabriela se puso en pie y sus hermosos senos, brillantes con la humedad del sitio, su sudor y la luz del sol, eran imposibles de ignorar. Recordé que, aunque habíamos llegado al punto de hacer un pequeño intercambio hace algunos días y Gabriela había practicado un sexo oral perfecto en el pene de mi novio, él no había tenido la oportunidad de verla desnuda. Sus piernas y sus senos atrajeron su mirada inmediatamente y, por alguna razón, sentí incluso más celos que cuando yo me encontraba chupando el pene de Antonio y Gabriela el de José.  

    -         ¿No vamos a entrar? –preguntó ella, un poco extrañada de vernos inamovibles y aún sentados en el césped. 

    -         Sí, claro –respondí y tomé a José rápidamente de su mano para hacerlo entrar junto a mí. 

    Gabriela fue a vestirse en su habitación y José y yo comenzamos a buscar una botella de algún trago no muy fuerte, pues él debía viajar al día siguiente y no quería hacerlo con una buena resaca. Dejamos la botella y tres copas en una mesa de la sala y comenzamos a buscar música para ambientar la noche. Escuchamos a Gabriela acercarse a la cocina y luego llegó a servir las tres copas. 

    -         Pues comencemos –dijo, entregándonos nuestros respectivos tragos. 

    -         ¿Brindamos? –pregunté. 

    -         Sí. Por las amistades que lo comparten todo –dijo con su risa picarona. 

    Su humor fue tan contagioso que los tres reímos al unísono y brindamos nuestras copas. Al consumir el trago, José y yo tuvimos la misma reacción. 

    -         Qué fuerte –dije—pensé que era el trago más suave del gabinete. 

    -         Lo era –me respondió Gabriela—por eso lo cambié. Vamos, chicos, no sean flojos. Es la última noche juntos y ¿quieren despedirla con unos refrescos de niños? 

    -         Tienes razón –replicó mi novio mientras yo le lanzaba una mirada de reproche. 

    Noté que Gabriela vestía un escote bastante sugestivo y unos leggins que dejaban apreciar sus piernas tonificadas y sus glúteos en las ocasiones en que se ponía de pie. Pensé en las veces que me hizo suya y cómo había prometido con mi novio que eso no volvería a ocurrir en su ausencia. Pero no era malo admirar el cuerpo de mi amiga, ¿o sí?  

    Noté que, aunque estaba tomando tanto como ellos, el alcohol estaba haciendo un poco más de efecto en mí; tal vez porque había comido menos que ellos al almuerzo. Sentía el calor en mi garganta y apoderándose un poco de mi mente. Perdiendo un poco la vergüenza, comencé a rozar la entrepierna de José con mi mano. Él no se sintió intimidado y abrió un poco sus piernas, permitiendo que lo hiciera con más soltura.  

    Gabriela aún no se daba por enterada y hablaba tranquilamente con José sobre sus respectivos trabajos. Después de la siguiente copa, Gabbie pareció notar lo que yo estaba haciendo, aunque en este punto yo ya estaba agarrando el pene duro de José más descaradamente sobre su pantalón. 

    -         Ni se les ocurra hacerme un show como el de anoche. ¿Quieren que pase otra noche en vela? 

    -         No necesariamente –dije, y ambos me miraron confundidos. 

    En un impulso inesperado, me acerqué al oído de José y susurré algo sin que Gabriela pudiera escuchar. 

    -         ¿Dónde están tus modales, Victoria? –reprochó Gabriela. 

    -         Ya vas a ver –le respondí, después de que José hubiese asentido a lo que dije en su oído. 

    Me puse en pie y me dirigí aparentemente hacia la cocina. Sin que Gabbie se lo esperara, me puse en pie detrás del sofá donde ella se encontraba sentada y comencé a masajear sus hombros. Ella cerró sus ojos y me dejó continuar sin ningún problema. 

    -         Eso está mucho mejor –me dijo. 

    Sin mucho preámbulo, dejé deslizar mis manos dentro de su blusa y comencé a jugar con sus senos. La muy atrevida no estaba usando sostén. Sentí como su respiración respondía bien a mis caricias. Miré al frente y vi a mi novio agarrando su pene, aún sobre su pantalón. Comencé a besar el cuello de mi amiga sin quitarle los ojos de encima a mi novio. Ella bebió un trago que aún tenía en su mano, soltó la copa y comenzó a desabrochar su blusa. 

    José agarró su pene con más fuerza al ver sus pechos al descubierto. Los celos me invadieron un poco, pero en lugar de detenerme, decidí desquitarme con mi amiga y pellizqué uno de sus pezones. En lugar de enojarse, pareció disfrutarlo. Vi cómo deslizaba su mano bajo sus leggins y comenzaba a tocarse. Así nos la pasamos unos pocos minutos, hasta que Gabriela se puso en pie e hizo que me parara en medio de mi novio y ella.  

    Entre los dos comenzaron a despojarme de mi ropa. Gabriela se encargó de mi blusa desde atrás y José desabrochó mi pantalón, arrodillado en frente mío. Mi plan había sido usar a Gabriela, así como yo había sido usada por ella y por mi novio en incontables ocasiones, pero sus instintos los llevaban a tomar el control y los míos a seguir sus impulsos. 

    Cuando estuve completamente desnuda, ambos se pusieron en frente mío y cada uno puso uno de mis senos en su boca. El placer era impresionante. Sabía que había prometido con mi novio no incluir a nadie más en nuestra vida sexual, pero la confianza y el cariño que le teníamos a Gabriela nos hacía sentir que ella era parte de nuestras experiencias, no la considerábamos como a “alguien más”. 

    José se sentó de nuevo en el sofá y Gabriela se paró detrás de mí y comenzó a masturbarme para ofrecerle un excelente espectáculo a mi novio, quien ya había sacado el pene de su pantalón y estaba jugando con él. Yo cerré mis ojos y me dejé llevar por las caricias de Gabbie. Sus dedos dentro de mi vagina se sentían naturales y, como acostumbraba, usaba su otra mano para tentar la entrada a mi ano. Tenía una fascinación, pues siempre lo hacía.  

    Sentí cómo sus manos me dirigieron suavemente hacia mi novio y logró que yo lo montara, aún con mi espalda hacia ella. José no se hizo esperar e inmediatamente encontré su caliente y erecto pene entrando en mí. Gemí de placer y dejé caer todo mi peso sobre él. Gabriela se excusó un momento y vi cómo entraba en mi habitación. Salió después de muy pocos segundos y vi que escondía algo en su mano, detrás de su espalda. Se paró detrás de mí. 

    -         ¿Lista para terminar lo que no pudiste? 

    Sabía a qué se refería y, aprovechando el efecto que el licor tenía en mí, le respondí: 

    -         ¿Qué esperas? Háganme suya. 

    Traté de levantar un poco mis glúteos sin que el pene de mi novio saliera de mí. Gabriela comenzó a pasar sus dedos húmedos por mi ano y a meterlos levemente. Me sentía más preparada que antes. Sin mucha espera, comenzó a introducir el juguete en mí, pero esta vez la sensación fue mucho más agradable. 

    -         ¿Te gusta? –preguntó José, mirándome. 

    -         Mucho, mi amor –le respondí con mis ojos cerrados. 

    Al escuchar mi respuesta, Gabriela tomó confianza y sentí como la totalidad del vibrador se insertaba en mí sin parar. Mis piernas comenzaron a temblar incontrolablemente. Aunque sí sentía un poco de dolor, esta vez el placer era indescriptible. 

    -         ¿Te gusta que te den por el culo? –preguntó Gabbie detrás de mí. 

    -         Ustedes dos, sí –le respondí muy atrevida. 

    -         Eres toda una perrita –me dijo José. 

    -         De los dos –repliqué. 

    En ese momento, ambos comenzaron un movimiento incesante, entrando y saliendo de mí en sincronía. Yo no podía creer que una vez estuviera cediendo a este tipo de pasiones, pero habiendo cumplido las fantasías de otros, pensé que debía dar conclusión a esa loca etapa de mi vida cumpliendo la mía. Les pedí un poco de descanso, pues ambos comenzaban a dejarse llevar por la intensidad del momento y mis entrañas ardían con los impulsos de ambos. 

    -         Lo siento, pero hoy no puedo ir a cama como lo hice ayer –dijo Gabriela, aunque no entendí a lo que se refería. 

    Ella tomó mi mano y puso en ella el vibrador. Me apartó de José y se posó sobre él, en la posición en que yo me encontraba hasta hace unos segundos. No lo podía creer, Gabriela iba a tener sexo con mi novio en frente mío. Pero el momento y el alcohol hacían que yo disfrutara de todo lo que veía en frente mío. Tomé otra copa y les ofrecí a cada uno. Una vez bebimos, José comenzó a rozar su pene en medio de los labios de Gabriela. Ella, más experimentada e impaciente, soltó su peso sobre él de un golpe y comenzó a moverse y disfrutar del pene de José. 

    -         Pues ahora me toca a mí –dije, queriendo desquitarme. 

    Tomé el juguete firmemente, escupí sobre él y lo inserté sin preámbulos en el ano de mi amiga. 

    -         Dame duro, Victoria. 

    -         Como digas, mami. 

    Comencé a meter y sacar el vibrador con fuerza y Gabriela gemía sin ningún tipo de vergüenza. Vi en la expresión de José que hacía un esfuerzo por no correrse, pero todo lo que estaba pasando lo había excitado sobre manera. En ese momento, recordé un pequeño detalle que no habíamos intentado con el vibrador aún. Lo metí hasta el fondo de mi amiga y lo encendí. Su sonido fue ahogado por el gemido de Gabriela. 

    -         Me gusta mucho –dijo Gabbie. 

    Dejé que disfrutara de mi novio por otros instantes y pensé que mi diversión había terminado. Cuando, de repente, vi la espalda de Gabriela arquearse considerablemente. Sus ojos estaban cerrados y José aprovechó su posición para chupar sus senos. Gabriela se estaba corriendo sobre mi novio y en unas cuantas convulsiones, escuché de su boca un gemido como nunca antes. Se paró lentamente y vi que sus piernas temblaban. Se notaba cansada y agitada. 

    -         ¿Te gustó? –le pregunté. 

    -         Sí, mucho. No lo puedo creer –me respondió.  

    -         ¿Puedes conmigo, amor? –pregunté, mirando a José. 

    Él no me respondió, pero tomó mis manos y me llevó hacia él. En esta ocasión, me senté sobre su pene, dándole la espalda y mirando a Gabriela de pie en frente mío. Comencé a besar su vientre aún agitado del orgasmo que acababa de tener. Ella acariciaba mi cabello y José, a su vez, me daba sin compasión. 

    -         Me voy a correr –dije, sin saber a quién me dirigía.  

    -         Igual yo, dulce. 

    Duré pocos minutos sobre José, pues la excitación de todo lo que pasaba me tenía al borde del éxtasis. Me corrí sobre su pene, pero a pesar de la sensibilidad extrema y mis deseos de darle un descanso a mi cuerpo, él me aprisionó con sus brazos y siguió sus movimientos hasta terminar. 

    -         Ya quisiera yo que me follaran así todos los días –dijo Gabriela mirándonos, con mi boca mordiendo levemente su abdomen. 

    El pene de José me estaba descontrolando. No soportaba sentirlo aún dentro después de correrme, pero esta vez, él no me iba a dejar escapar. Yo gemía y casi gritaba por la intensidad de la sensación, pero, afortunadamente, esto hizo que él se corriera rápidamente. Dejé que vaciara todo su sexo en mí y, cuando me puse en pie, con mis piernas inestables, sentí su leche correr por mis piernas. 

    -         Que se repita –dijo Gabriela tomando su ropa del suelo y caminando hacia su habitación. 

    -         Lo dudo –dije entre risas. 

    Al igual que ella, tomamos nuestras cosas, apagamos la música, y fuimos a mi cuarto. 

    -         Pensé que esto se acabaría –dijo mi novio, refiriéndose al trío que acabábamos de tener. 

    -         Te prometo que ahora sí, amor –dije un poco avergonzada y sin mirar a sus ojos—pero todos hacían lo que querían conmigo y pensé que yo también lo merecía. 

    -         Mmm, tal vez tengas razón. Pero, ¿qué pasará cuando yo me vaya? 

    -         No te preocupes, José Carlos. Del único que deberías tener celos es del juguete que me regalaste –le dije, besando el vibrador sugestivamente. 

    Esta definitivamente fue nuestra última noche juntos en el año, pues a la mañana siguiente, él regresaría a nuestro país. 
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    La despedida 

      

    La mañana del domingo transcurrió con normalidad. Me agradaba que los tres fuéramos lo suficientemente maduros como para seguir nuestras vidas sin dejar que las aventuras de noches anteriores interfirieran con nuestras relaciones. Al igual que el viernes, comimos algo liviano y nos dirigimos hacia el aeropuerto. 

    En esta ocasión, todo salió según estaba planeado. José registró su equipaje, se despidió de Gabriela y agradeció su hospitalidad. En cuanto a mí, repetimos el apasionado beso que alguna vez nos propiciamos en el aeropuerto de mi país, antes de que yo me mudara con mis amigos a Florida. Las personas nos miraban, con ojos que no aprobaban el espectáculo, pero mucho había sucedido como para despedidas sin emoción.  

    José pasó a su sala de espera y Gabriela y yo tomamos un café. Igual que al desayuno, hablábamos con naturalidad. No había tensión ni obligación de mencionar la noche o las noches anteriores. Nos condujo a casa y pedimos algo para almorzar. Nos sentamos a ver una serie en la sala y, sin pensarlo, ambas terminamos dormidas, mi cabeza reposada en su hombro y su cabeza en la mía.  

    Fue tan larga la siesta, que lo que logró despertarnos fue la llamada de José, anunciándome que había llegado sano y salvo. Estaba muy cansado, así que iría a casa a dormir inmediatamente para su entrada al trabajo de las 6:00 am.  

    -         ¿Qué vas a hacer sin semejante macho? –me preguntó Gabriela cuando terminé la llamada. 

    -         Pues, tú sabes. Un poco de imaginación y mi pequeño amigo de plástico tendrán que aguantar hasta que esté con él de nuevo. 

    -         ¿Y los otros pretendientes? 

    -         Muchos, pero ninguno que valga la pena arriesgar lo que tengo con José –le respondí, con un intenso sentimiento de amor en mi pecho. 

    -         Qué románticos. Me parece bien, Victoria. 

    -         ¿Tú qué haces, Gabbie? Ya sabes, cuando Antonio sale en sus viajes de negocios o trabaja hasta tarde. 

    -         Pues hasta ahora, recurría a mi propio toque, pero ya que vi lo que tú tenías, pues… –me tomó de la mano y me llevó a su habitación. 

    Allí, abrió su closet y, bajo su ropa, vi dos vibradores de diferentes tamaños y algunos frasquitos que parecían aceites. 

    -         No sé por qué no lo pensé antes, pero ahora no extrañaré tanto a mi amado cuando su trabajo lo aparte de mí. 

    Ambas reímos y dimos por concluidas nuestras aventuras. Por lo menos hasta ahora… 
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